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			Cuando el sol descendió casi del todo en el cielo, irradiando los últimos vestigios de su fuego, los niños se apiñaron para escuchar la siguiente parte de la historia. Para el anciano, sus rostros ansiosos y expectantes y sus ojos tan abiertos iluminaban la habitación. La historia que había comenzado a contarles una tarde de lluvia continuaría ahora, mientras la oscuridad empezaba a aposentarse a su alrededor. 




			El fuego crepitaba en el hogar, el único sonido que se oía mientras él bebía su vino y buscaba las palabras adecuadas en su mente. 




			—Ahora ya conocéis el origen de Hoyt, el hechicero, y de la bruja que llegó de más allá de su tiempo. Sabéis cómo nació el vampiro, y cómo la erudita y el que adopta muchas formas llegaron desde el mundo de Geall, a través del Baile de los Dioses, a la tierra de Irlanda. Sabéis cómo se perdieron un hermano y un amigo, y cómo la guerrera se unió a ellos. 




			—Se unieron —dijo uno de los niños con los ojos muy abiertos— para luchar, para salvar todos los mundos. 




			—Es verdad y esto es lo que ocurrió. Esas seis personas, ese círculo de valor y esperanza, a través de su mensajera Morrigan, recibió el encargo de los dioses de combatir contra el ejército de vampiros dirigido por Lilith, su ambiciosa reina. 




			—Ellos lucharon y derrotaron a los vampiros —dijo uno de los más pequeños, y el anciano supo que el niño se veía a sí mismo como uno de esos seis valientes, empuñando la espada y la estaca para destruir el mal. 




			—Eso también es verdad, y esto es lo que sucedió. La noche en que el hechicero y la bruja celebraban su compromiso, cuando se prometieron mutuamente el amor que habían descubierto en esos tiempos terribles, el círculo de seis derrotó a los demonios. Su valor no puede ser cuestionado. Pero se trató sólo de una batalla, en el primer mes de los tres que les habían sido concedidos para salvar los mundos. 




			—¿Cuántos mundos hay? 




			—No pueden ser contados —contestó el anciano—. Del mismo modo que no pueden contarse las estrellas que hay en el cielo, pero todos estaban amenazados. Porque si ellos seis eran derrotados, esos mundos cambiarían como un hombre al que convirtieran en un demonio. 




			—Pero ¿qué pasó después? 




			El anciano sonrió mientras el fuego que ardía en el hogar proyectaba sombras sobre su rostro curtido por los años. 




			—Bien, os lo contaré. Después de la noche de la batalla llegó el amanecer. Una aurora apacible y neblinosa, la calma después de la tempestad. La lluvia había lavado la sangre, tanto de humanos como de demonios, pero allí donde habían actuado las espadas flamígeras, la tierra aparecía quemada. Y aun así, las palomas se arrullaban y las aguas del arroyo cantaban. Las hojas y las flores mojadas por la lluvia brillaban con la primera luz de la mañana. 




			»Era por eso —les dijo el anciano—, para preservar esas cosas simples y cotidianas por lo que ellos luchaban. Y así, juntos, comenzaron su viaje. 
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			Primer día de septiembre 




			



			 






			Larkin cojeaba a través de la casa, silenciosa como una tumba. El aire era dulce, invadido por la fragancia que se desprendía de las flores, profusamente  distribuidas  para  la  celebración  del  compromiso la noche anterior. 




			La sangre había sido eliminada; las armas limpiadas. Habían brindado por Hoyt y Glenna con el vino espumoso y habían comido pastel. Pero detrás de las sonrisas, acechaban los horrores de la batalla que habían librado contra los vampiros. Un invitado indeseado. 




			Ese día, imaginó Larkin, estaría dedicado al descanso y a más preparación. Tenía que hacer un esfuerzo para no mostrarse impaciente con el entrenamiento, con la planificación. Al menos, la noche anterior había tenido la oportunidad de luchar, pensó mientras se llevaba una mano al muslo, herido por una flecha. Habían conseguido abatir a un gran número de esos demonios, lo cual era fantástico. 




			Cuando llegó a la cocina, abrió la nevera y sacó una botella de Coca-Cola. Había desarrollado una especial predilección por esa bebida y había reemplazado con ella su habitual té de las mañanas. 




			Hizo girar la botella, maravillado ante el ingenio demostrado en la fabricación de ese recipiente, tan suave, tan transparente y duro. Y el líquido que contenía en su interior... Eso era algo que echaría mucho de menos cuando regresaran a Geall. 




			Ahora reconocía que no había creído una sola palabra de su prima Moira cuando ésta le había hablado de dioses y demonios, de una guerra librada entre mundos. Aquel día, durante el triste entierro de la madre de Moira, él sólo la había acompañado para cuidar de ella. Moira no era solamente de su sangre, sino una amiga, y pronto sería la reina de Geall. 




			Pero cada palabra que ella le había dicho a pocos pasos de la sepultura de su madre, había sido la pura verdad. Ambos habían ido hasta el Baile de los Dioses y se habían colocado en el centro del círculo. Y entonces todo había cambiado. 




			No sólo el momento y el lugar donde se encontraban, recordó mientras abría la botella y bebía ese primer trago tonificante, sino todo. En un instante estaban los dos bajo el sol de la tarde, en Geall, y de repente aparecieron la luz y el viento, y un sonido estruendoso. 




			En seguida había caído la noche y estaban en Irlanda... un lugar que él siempre había pensado que sólo existía en los cuentos de hadas. 




			Larkin nunca había creído en cuentos de hadas, ni en monstruos y, a pesar del don que poseía, siempre había mirado la magia con desconfianza. 




			Sin embargo ésta existía, ahora lo reconocía. Del mismo modo que existían Irlanda y los monstruos. Esos demonios los habían atacado, irrumpiendo desde las sombras del bosque, con sus ojos rojos y sus colmillos afilados. Con forma humana, pensó, pero no eran humanos. 




			Vampiros. 




			Los vampiros existían para alimentarse de los humanos. Y ahora se habían reunido todos alrededor de su reina para destruir el mundo. 




			Él estaba ahí para frenarlos a cualquier precio. Él estaba ahí enviado por los dioses para salvar los mundos del hombre. 




			Se rascó ociosamente el muslo herido y decidió que difícilmente podía esperarse que salvase a la humanidad con el estómago vacío. 




			Cortó un trozo de pastel para acompañar la Coca-Cola y se lamió el azúcar de los dedos. Hasta el momento, y con distintas estratagemas, había conseguido eludir las lecciones de cocina de Glenna. A él le gustaba comer, de eso no cabía duda, pero preparar la comida era un asunto completamente distinto. 




			Larkin era un hombre alto y delgado, con una espesa mata de pelo leonado. Sus ojos, casi del mismo color del pelo, eran grandes como los de su prima, y casi tan penetrantes. Tenía una boca ancha y gesticulante, que sonreía con facilidad, manos ágiles y un carácter apacible. 




			Aquellos que lo conocían lo tenían por un hombre generoso con su tiempo y su dinero, y un buen elemento para tenerlo a la espalda en el pub o en una pelea. 




			Había sido bendecido con unos rasgos bien cincelados y atractivos, unas espaldas anchas y una mano fuerte. Y con el poder de cambiar su forma humana por la de cualquier ser vivo. 




			Dio un generoso mordisco al trozo de pastel, pero en la casa había demasiado silencio y tranquilidad para su gusto. Él quería —necesitaba— actividad, sonido, movimiento. Puesto que no podía dormir, decidió que sacaría el caballo de Cian a dar un paseo matutino. 




			Siendo un vampiro, Cian difícilmente podía hacerlo. 




			Salió de la gran casa de piedra por la puerta trasera. El aire era frío, pero llevaba puestos el jersey y los vaqueros que Glenna le había comprado en el pueblo. Y calzaba sus propias botas. Del cuello le colgaba la cruz de plata que Glenna y Hoyt habían forjado con su magia. 




			Vio las zonas donde la tierra estaba quemada, donde se veía pisoteada. Las huellas de sus propios cascos que habían quedado impresos en la tierra empapada cuando había galopado a través del campo de batalla con la forma de un caballo. 




			Y en ese momento vio también a la mujer que había llevado en su lomo la noche anterior, sembrando la destrucción con una espada flamígera. 




			Ella se movía entre la niebla, lentamente y con gracia, en lo que él habría tomado por una danza, de no haber sabido que esos movimientos, el completo control que ejercía sobre ellos, eran en realidad una forma de entrenamiento de combate. 




			Sus largos brazos y piernas hendían el aire con tanta suavidad que apenas perturbaban la neblina. Larkin podía ver el temblor de sus músculos cuando adoptaba una postura y la mantenía durante un tiempo casi infinito, ya que sus brazos estaban desnudos, ataviada como iba con una cómoda prenda blanca que ninguna mujer de Geall habría llevado fuera de su dormitorio. 




			Ella levantó una pierna en el aire, hacia atrás y doblada por la rodilla, y con una mano se cogió el pie descalzo. La camisa se alzó sobre su torso revelando más piel. 




			Larkin decidió que sería un hombre arrepentido aquel que no disfrutase de semejante espectáculo. 




			La muchacha llevaba el pelo corto, lo tenía negro y brillante; y los ojos más azules que los lagos de Fonn. En su mundo no la hubiesen considerado una belleza, ya que carecía de redondez, y de acentuadas y suaves curvas, pero él encontraba muy atractiva la fuerza de sus formas, interesantes y únicos los marcados ángulos de su rostro y el arco bien dibujado de sus cejas. 




			Ella bajó la pierna, la extendió hacia un lado y luego se acuclilló con los brazos paralelos al suelo. 




			—¿Siempre tomas tanto azúcar por la mañana? 




			Su voz lo sobresaltó. Él había permanecido inmóvil y en silencio, y creía que ella no había reparado en su presencia. Debió de haberse imaginado que no era así. Mordió un trozo del pastel que había olvidado que tenía en la mano. 




			—Está muy bueno. 




			—Apuesto a que sí. —Blair bajó los brazos y se irguió—. Te has levantado más temprano de lo habitual, ¿verdad? 




			—No podía dormir. 




			—Sé  a  lo  que  te  refieres. Fue  una  pelea  condenadamente buena. 




			—¿Buena? —Larkin echó otro vistazo a la tierra quemada y pensó en los gritos, la sangre, la muerte—. No fue precisamente una noche en el pub. 




			—Sin embargo, fue entretenida. —Blair también miró a su alrededor como lo había hecho él, pero con una expresión dura en los ojos—. Les pateamos el culo a algunos vampiros, ¿qué mejor manera puede haber de pasar la noche? 




			—A mí se me ocurren unas cuantas. 




			—Todo fue muy rápido. —Eliminó de sus hombros cualquier vestigio de tensión mientras miraba hacia la casa—. Y no estuvo nada mal eso de pasar de una ceremonia de compromiso a una pelea y vuelta al punto de partida... como ganadores. Especialmente, si tenemos en cuenta la alternativa. 




			—Supongo que tienes razón. 




			—Espero que Glenna y Hoyt estén disfrutando de la luna de miel porque, en general, como reunión social fue una mierda. 




			Con ese andar largo, casi líquido, que él había llegado a admirar, Blair se alejó hacia la mesa que usaban durante el entrenamiento diurno para dejar las armas y las provisiones. Cogió la botella de agua que había dejado allí y bebió ávidamente. 




			—Tienes una marca de realeza. 




			—¿Cómo dices? 




			Larkin se acercó y le tocó suavemente el omóplato con la punta del dedo. Tenía la marca de una cruz como la que él llevaba colgada del cuello, pero de color rojo sangre. 




			—Es sólo un tatuaje. 




			—En Geall sólo el rey puede llevar una marca en el cuerpo. Cuando se corona al nuevo rey o reina, cuando sacan la espada de la piedra, la marca aparece. Aquí. —Se palmeó el bíceps derecho—. No el símbolo de la cruz, sino el claddaugh, colocado allí, dicen, por el dedo de los dioses. 




			—Guay. Excelente —aclaró Blair cuando lo vio fruncir el cejo. 




			—Yo nunca lo he visto personalmente. 




			Ella alzó la cabeza. 




			—¿Y ver es creer? 




			Larkin se encogió de hombros. 




			—Mi tía, la madre de Moira, tenía una de esas marcas. Pero la coronaron reina antes de que yo naciera, de modo que no vi cuándo le apareció. 




			—Nunca había oído esa parte de la leyenda. —Blair pasó un dedo por el recubrimiento de azúcar del pastel de él, y luego se lo chupó—. Supongo que no se pueden saber todas las cosas. 




			—¿Cómo conseguiste la tuya? 




			«Un tío divertido —pensó Blair—. Una naturaleza curiosa. Ojos maravillosos. Peligro, Will Robinson»,* se dijo. Esa clase de combinación sólo podía suponer problemas. Y ella no estaba hecha para las complicaciones... era algo que había aprendido por las malas. 




			—Pagué para que me la hicieran. Mucha gente lleva tatuajes. Se podría decir que es una especie de afirmación personal. Glenna también tiene uno. —Bebió otro trago de agua, observándole mientras se palmeaba la región lumbar—. Aquí. Un pentagrama. Lo vi cuando Moira y yo la estábamos ayudando a vestirse para la ceremonia de compromiso. 




			—O sea que esas marcas son para las mujeres. 




			—No solamente para las mujeres. ¿Por qué, quieres una? 




			—Creo que no. 




			Larkin se frotó la pierna con aire ausente. 




			Blair recordó el momento en que le había extraído la flecha del muslo y que Larkin no había emitido ni un gemido. Además de los ojos maravillosos y su naturaleza curiosa, aquel tío tenía un par de pelotas. No se arredraba en la lucha y no se quejaba después de la batalla. 




			—¿Te está dando problemas la pierna? 




			—La tengo un tanto rígida y me duele un poco. Glenna es una buena curadora. ¿Y la tuya? 




			Blair dobló la pierna hacia atrás hasta tocarse la nalga con el talón y luego la lanzó hacia adelante a modo de prueba. 




			—Está bien. Mis heridas cicatrizan de prisa... forma parte de la herencia familiar. No tanto como un vampiro —añadió—, pero los cazadores de vampiros se curan más rápido que el humano medio. 




			Cogió la chaqueta que había dejado encima de la mesa y se la puso para protegerse del frío de la mañana. 




			—Me apetece un café. 




			—A mí no me gusta el café. Prefiero la Coca-Cola. —Luego esbozó una sonrisa natural, encantadora—. ¿Vas a prepararte el desayuno? 




			—Dentro de un momento. Primero tengo que hacer algunas cosas. 




			—Tal vez no te importe preparar suficiente como para dos. 




			—Tal vez. —Un tío listo, además, pensó. Su forma sagaz de conseguir las cosas merecía respeto—. ¿Tienes algo que hacer ahora? 




			A Larkin le llevó un momento contestar. Todos los días trataba de pasar algún tiempo delante de esa máquina maravillosa llamada televisor. Se sentía orgulloso al pensar que estaba aprendiendo nuevos idiomas. 




			—Tenía previsto salir a dar un paseo en el caballo de Cian, y luego darle de comer y asearlo. 




			—Todavía hay mucha luz, pero no deberías entrar en el bosque sin llevar armas. 




			—Cabalgaré por los campos. Glenna me pidió que no fuese a caballo solo al bosque, y no quiero que se preocupe. ¿Quieres venir conmigo? 




			—Creo que ya tuve suficiente con lo de anoche, pero gracias. —Blair, divertida, le propinó un ligero golpe en el pecho—. Eres muy veloz, vaquero. 




			—Bueno, es que tú eres una amazona ligera y firme. —Echó otro vistazo a la tierra pisoteada—. Tienes razón, fue una buena pelea. 




			—Condenadamente cierto. Pero la próxima no será tan fácil. 




			Larkin enarcó las cejas. 




			—¿Y la de anoche fue fácil? 




			—Comparada con la que nos espera, puedes apostar el culo. 




			—Bueno, entonces, que los dioses nos ayuden. Y si no te importa preparar unos huevos con beicon, eso estaría muy bien. Podríamos hartarnos de comer mientras aún conservemos nuestros estómagos. 




			Un pensamiento alegre, pensó Blair mientras entraba en la casa. Un pensamiento realmente reconfortante. Ella nunca había conocido a nadie que se mostrase tan espontáneo y natural ante la vida y la muerte. No resignado —a ella sí la habían criado para resignarse—, sino una especie de confianza en que él viviría como había elegido vivir hasta que dejara de hacerlo. 




			Blair admiraba ese punto de vista. 




			A ella le habían enseñado que el monstruo que se ocultaba debajo de la cama era real, y que sólo estaba esperando a que te relajaras para cortarte el cuello. 




			La habían entrenado para retrasar ese momento tanto tiempo como fuese capaz de resistir y luchar, de cortar y quemar, y de hacer todo lo humanamente posible. Porque debajo de la fuerza, el ingenio y el interminable entrenamiento, estaba la certeza de que algún día, algún día, ella no sería lo bastante rápida, lo bastante lista, lo bastante afortunada. 




			Y el monstruo ganaría. 




			Aun así, siempre había habido una suerte de equilibrio en ello: demonio y cazador, cada uno mutuamente la presa del otro. Pero ahora las apuestas habían subido condenadamente alto, pensó mientras preparaba café. Ahora ya no se trataba sólo del deber y la tradición que habían ido pasando de generación en generación hasta llegar a su sangre, durante casi todo un jodido milenio. 




			Ahora se trataba de una guerra para salvar a la humanidad. 




			Y ella estaba allí, con aquella extraña y pequeña banda —dos de cuyos miembros, el vampiro y el hechicero, habían resultado ser sus antepasados— para librar la madre de todas las batallas. 




			Faltaban dos meses, pensó, para la celebración de Halloween. Para Samhain y la confrontación decisiva que había profetizado la diosa. Tenían que estar preparados, decidió mientras se servía la primera taza de café, porque la alternativa, simplemente, no era una opción. 




			Llevó el café a su habitación, en la planta superior. 




			Allí, en su cuarto, se percibía el mismo olor a batalla que impregnaba el apartamento de Chicago donde había fijado su base durante el último año y medio. 




			La cama de esa otra habitación donde ahora estaba, tenía una cabecera alta, flanqueada por dragones tallados. Una mujer podía sentirse como una princesa encantada en ese lecho... si tenía una naturaleza fantasiosa. 




			Aunque esa casa pertenecía a un vampiro, en la habitación había un gran espejo enmarcado en caoba. Por su parte, el armario podía contener tres veces la cantidad de ropa que Blair había traído consigo, de modo que lo utilizaba para guardar las armas auxiliares, mientras la cómoda le servía para meter la ropa de viaje. 




			Las paredes estaban pintadas de color ciruela oscuro y de ellas colgaban cuadros con escenas campestres a la hora del crepúsculo o el amanecer, de modo que, si las cortinas estaban corridas, la habitación parecía estar en permanente penumbra. Pero no le importaba. Ella había pasado gran parte de su vida entre sombras. 




			Sin embargo, ahora descorrió las cortinas para que entrase la luz de la mañana y luego se sentó al magnífico y pequeño escritorio para comprobar sus correos electrónicos en el ordenador portátil. 




			No pudo evitar una pequeña llama de esperanza, ni impedir que ésta se extinguiese de inmediato al comprobar que aún no había ningún mensaje de respuesta de su padre. 




			«Nada nuevo», se recordó a sí misma, y se reclinó en la silla. Lo último que había sabido de él era que estaba viajando por alguna parte de América del Sur. Y lo sabía porque su hermano se lo había dicho. 




			Ya habían transcurrido seis meses desde que habían estado en contacto por última vez, lo que tampoco era nada nuevo. En opinión de su padre, su obligación hacia ella estaba cumplida desde hacía muchos años. Y quizá tuviese razón. Él le había enseñado, la había entrenado, aunque ella jamás había sido lo bastante buena como para merecer su aprobación. 




			Blair simplemente era la persona equivocada: su hija y no su hijo. La decepción que su padre sintió cuando vio que había sido ella la que había heredado el don, era algo que él jamás se preocupó por ocultar. 




			El cuidado y la delicadeza nunca habían formado parte del estilo de Sean Murphy. Se había desentendido claramente de ella cuando Blair cumplió los dieciocho años. 




			Ahora se sentía avergonzada de enviarle un segundo mensaje cuando su padre nunca había contestado al primero. Blair le había mandado aquel primer correo electrónico, antes de viajar a Irlanda, para decirle que estaba ocurriendo algo, que algo se estaba cociendo en alguna parte y que quería su consejo. 




			Después de haber llegado a Irlanda y ver que el asunto era gordo, volvía a intentarlo de nuevo. 




			Él tenía su propia vida, por supuesto, y nunca lo había ocultado. Era problema de ella, su propia carencia, que aún buscara su aprobación. Hacía mucho tiempo que había renunciado a ganarse su amor. 




			Apagó el ordenador, se puso una sudadera y se calzó, y luego decidió ir a la planta de arriba a quitarse la frustración y abrirse el apetito con una buena sesión de levantamiento de pesas. 




			En aquella casa, según le habían explicado, habían nacido Cian y Hoyt. A comienzos del siglo XII. Naturalmente, había sido modernizada, y se le habían añadido algunas partes, pero viendo la estructura original, se podía ver que los Mac Cionaoiths habían sido una familia de posición holgada. 




			Cian, por su parte, había tenido casi un milenio para amasar su propia fortuna y volver a comprar la casa de sus antepasados. Aunque, por lo que había podido deducir, no vivía en ella. 




			Blair no tenía costumbre de conversar con los vampiros... simplemente los mataba. Pero con Cian estaba haciendo una excepción. Por razones que para ella no estaban del todo claras, él estaba luchando contra los vampiros, incluso financiando en cierta medida su pequeña partida de guerreros. 




			Además de eso, lo había visto luchar la noche anterior con una ferocidad despiadada. Su alianza podía ser el elemento que decantase la balanza en su favor. 




			Un momento después, subió la escalera de piedra hacia lo que una vez había sido el gran salón y, en años posteriores, un salón de baile. Y que ahora se habían convertido en su salón de entrenamiento. 




			Se detuvo en seco cuando vio que Moira, la prima de Larkin, estaba realizando extensiones pectorales con pesas de dos kilos. 




			La princesa de Geall llevaba su pelo castaño recogido en una gruesa trenza que le llegaba a la cintura. Gotas de sudor caían por sus sienes y otras empapaban la espalda de la camiseta blanca que llevaba puesta. Sus ojos, color gris niebla, miraban fijamente al frente, concentrados, supuso Blair, en lo que fuese que lo ayudara a realizar la serie de ejercicios. 




			Moira, según los cálculos de Blair después de haberla arrastrado fuera de un lago, medía alrededor de metro sesenta y pesaba quizá cincuenta kilos. Pero era una chica valiente. Una chica valiente que había ganado unos cuantos enteros en la escala de Blair. Lo que ésta inicialmente había juzgado como timidez, era, en realidad, una actitud concentrada. Aquella mujer lo absorbía todo. 




			—Pensé que aún estarías en la cama —dijo Blair cuando entró en el salón. 




			Moira bajó la barra de las pesas y se enjugó el sudor de la frente con el antebrazo. 




			—Llevo un rato levantada. ¿Quieres usar el salón para entrenar? 




			—Sí, pero aquí hay espacio suficiente para las dos. —Blair eligió una barra con pesas de cinco kilos—. Esta mañana no te has enterrado entre los libros. 




			—Yo... —Con un suspiro, Moira extendió los brazos como le habían enseñado. Tal vez deseara tenerlos tan fuertes y torneados como los de Blair, pero nadie podía decir ya que los suyos fuesen blandos. 




			—Empiezo el día aquí, antes de ir a la biblioteca. Habitualmente, antes de que los demás se hayan levantado. 




			—Estupendo. —Blair estudió a Moira con curiosidad mientras trabajaba sus tríceps—. ¿Y por qué lo mantienes en secreto? 




			—No es un secreto. No exactamente. —Moira cogió una botella de agua y le quitó el tapón—. Soy la más débil de todos nosotros. No necesito que tú o Cian me lo digáis... aunque cualquiera de vosotros dos os encargáis de recordármelo con cierta regularidad. 




			Algo dio un pequeño vuelco en el estómago de Blair. 




			—Lo cual no es nada agradable. Y te diré que lo siento mucho, porque sé bien lo que se siente cuando, pese a que estás dando lo mejor de ti, te machacan. 




			—Pero lo mejor de mí no quiere decir bueno, ¿verdad? No, no estoy buscando compasión —dijo Moira antes de que Blair pudiese contestarle—. Es duro que te digan que tienes carencias, pero eso es lo que yo tengo... por ahora. De modo que vengo aquí todas las mañanas temprano y levanto estas malditas cosas como tú me has enseñado. Dejaré de ser la débil del grupo, aquella por la que el resto debe preocuparse. 




			—Aún no has desarrollado mucha musculatura, pero has ganado velocidad. Y eres un jodido genio con el arco. Si no fueses tan buena con él, anoche las cosas nos hubiesen ido de otra manera. 




			—Trabajar en mis puntos débiles, y en mi resistencia, a mi ritmo. Eso fue lo que me dijiste que debía hacer... y me enfadé. Hasta que fui capaz de ver la sabiduría de tus palabras. Ya no estoy enfadada. Eres muy buena en el entrenamiento. King era... Él era más complaciente conmigo, quizá, porque era un hombre. Un hombre muy grande, además —añadió ahora Moira con la tristeza asomando a los ojos—. Alguien que sentía afecto por mí, creo, porque yo era la más pequeña de todos. 




			Blair no había llegado a conocer a King, el amigo de Cian que había sido capturado por los vampiros y luego asesinado por Lilith. A continuación, lo convirtió en vampiro y lo envió de regreso como tal. 




			—Yo no seré complaciente contigo —prometió Blair. 




			



			 






			Para cuando hubo acabado la sesión con las pesas y tomado una ducha rápida, Blair ya tenía apetito. Decidió deleitarse con uno de sus bocados favoritos y comenzó a preparar una rebanada de pan empapada en leche y huevo que luego freiría y untaría con miel. 




			Tiró unas lonchas de beicon en una sartén para añadir proteínas a su dieta y seleccionó Grenn Day en su reproductor MP3. Música para acompañar la comida. 




			Se sirvió su segunda taza de café antes de cascar varios huevos en un bol. 




			Estaba batiéndolos cuando Larkin entró en la cocina. Se detuvo y miró el reproductor MP3. 




			—¿Y eso qué es? 




			—Es una... —¿Cómo explicarlo?—. Una forma de silbar mientras trabajas. 




			—No, no estoy hablando de la máquina. Hay tantas que no puedo acordarme de todas. ¿Qué es ese sonido? 




			—Oh. ¿Hummm, música popular? Rock... duro. 




			Ahora Larkin sonreía con la cabeza erguida mientras escuchaba. 




			—Rock. Me gusta. 




			—¿Y a quién no? Esta mañana paso de los huevos fritos. Estoy preparando una tostada especial. 




			—¿Tostada? —La decepción se adueñó del rostro de él, borrando el agradable placer de la música—. ¿Sólo pan cocido? 




			—No sólo. Además, cuando estoy al mando de los fogones, se come lo que yo hago o te preparas tú mismo tu forraje. 




			—Eres muy amable al cocinar, por supuesto. 




			Su tono era tan suficiente, que Blair tuvo que tragarse la risa. 




			—Relájate y confía en mí, te he visto comer a dos carrillos, vaquero. Esto te va a gustar tanto como el rock, especialmente después de que lo untes con mantequilla y miel. Lo tendré listo en un minuto. ¿Por qué no les das la vuelta a esas lonchas de beicon? 




			—Primero debo lavarme. He estado trabajando en el establo y aún no estoy preparado para tocar nada. 




			Blair alzó una ceja cuando Larkin se fue. Ella ya le había visto eludir toda clase de tareas en la cocina y, tenía que reconocerlo, era muy ingenioso. 




			Con un gesto de resignación, dio vuelta a las lonchas de beicon y luego puso a calentar una segunda sartén. Estaba a punto de colocar en ella la primera rebanada de pan cuando oyó voces. Se dio cuenta de que los recién casados se habían levantado, y se dispuso a preparar tostadas también para ellos. 




			Estilosa, sin esfuerzo, así era Glenna, pensó Blair. Aquélla entró en la cocina vestida con un jersey color verde salvia y unos tejanos negros, con su impresionante cabellera roja lisa suelta. Estilo urbano con un toque campestre, supuso Blair. Si a ello se añadía el bonito rubor de una mujer que, obviamente, había tenido su revolcón matutino, el resultado era impresionante. 




			En aquellos momentos, Glenna no parecía una mujer capaz de arremeter contra un pelotón de vampiros mientras lanzaba gritos de guerra y blandía una hacha de combate, pero eso era exactamente lo que había hecho la noche anterior. 




			—¿Hummm, tostada rebozada? Debes de haberme leído el pensamiento. —Mientras se acercaba a la cafetera, Glenna tocó levemente a Blair en el brazo—. ¿Te echo una mano? 




			—No, ya está. Tú ya has hecho mucho hasta ahora, y yo me manejo mejor con el desayuno que con la cena. ¿No he oído también a Hoyt? 




			—Justo detrás de mí. Está hablando con Larkin acerca del caballo. Creo que Hoyt se siente un poco molesto por no haberse hecho cargo de Vlad antes que Larkin. El café está muy bueno. ¿Qué tal has dormido? 




			—Como si me hubiese quedado inconsciente durante un par de horas. —Blair empapó la rebanada de pan en la mezcla de huevo y leche, y a continuación la colocó en la sartén—. Luego, no sé, estaba demasiado intranquila. Inquieta. —Miró a Glenna—. Y no tenía dónde poner el exceso de energía, a diferencia de la novia. 




			—Debo reconocer que esta mañana me siento bastante floja y relajada. Excepto por una cosa. —Encogiéndose un poco, Glenna se masajeó el bíceps derecho—. Siento los brazos como si me hubiese pasado toda la noche agitando un martillo gigante. 




			—El hacha de combate es pesada. Hiciste un buen trabajo con ella. 




			—Trabajo no es la palabra que me viene a la mente. Pero no voy a pensar en ello... al menos no antes de haberme saciado. —Glenna se volvió y abrió un armario para buscar unos platos—. ¿Sabes cuántas veces en mi vida he desayunado así, pan frito, beicon, antes de que comenzara todo esto? 




			—No. 




			—Nunca. Absolutamente nunca —añadió con una media sonrisa—. Vigilo mi peso como si, bueno, como si el destino del mundo dependiera de ello. 




			—Te estás entrenando muy duro. —Blair dio la vuelta al pan en la sartén—. Necesitas el combustible, los carbohidratos. Si ganas unos kilos, puedo asegurarte que serán de puro músculo. 




			—Blair —Glenna miró hacia la puerta para asegurarse de que Hoyt aún no había entrado—, tú tienes más experiencia en esto que cualquiera de nosotros. Entre tú y yo, al menos por ahora, ¿cómo lo hicimos anoche? 




			—Conseguimos sobrevivir —contestó Blair categórica, y siguió cocinando, colocando el pan ya frito en un plato y remojando más rebanadas—. Ésa es la conclusión. 




			—Pero... 




			—Glenna, te lo diré sin rodeos. —Blair se volvió, apoyándose en la encimera durante un momento, mientras el pan siseaba en la sartén y perfumaba el aire—. Nunca antes había estado metida en algo así. 




			—Pero has estado haciendo esto, cazando vampiros, durante años. 




			—Eso es verdad. Pero nunca había visto a tantos de ellos en un lugar al mismo tiempo; nunca los había visto tan organizados. 




			Glenna dejó escapar el aire. 




			—Ésa no puede ser una buena noticia. 




			—Buena o mala, es un hecho. No es propio de la naturaleza de la bestia, nunca lo ha sido según mi experiencia, vivir, trabajar y luchar formando parte de grandes grupos. Me he puesto en contacto con mi tía y ella me lo ha confirmado. Los vampiros son asesinos y pueden trabajar, cazar e incluso vivir en manadas. Manadas pequeñas, y puede haber un alfa, masculino o femenino. Pero nunca algo como lo que vimos ayer. 




			—No como un ejército —musitó Glenna. 




			—No. Y los de anoche no eran más que un pelotón... una pequeña porción de un ejército. La cuestión es que están dispuestos a morir por ella, por Lilith. Y ésa es una razón muy poderosa. 




			—Está bien. De acuerdo —comentó Glenna mientras preparaba la mesa—. Eso es lo que me merezco por decir que quería las cosas claras. 




			—Eh, anímate. Conseguimos sobrevivir, ¿recuerdas? Eso es una victoria en toda regla. 




			—Buenos días —le dijo Hoyt a Blair al entrar en la cocina. Luego su mirada fue directamente hacia Glenna. 




			Ella y Hoyt, su tío abuelo de muchas generaciones atrás, compartían el color de piel, pensó Blair. Ella, el hechicero y su hermano gemelo, el vampiro, compartían el color de piel, los antepasados, y ahora esa misión, suponía. 




			El destino era sin duda un cabrón retorcido. 




			—Vosotros dos estáis deslumbrantes —dijo Blair cuando Glenna alzó la cara para besar a Hoyt—. Prácticamente necesito mis gafas de sol. 




			—Sirven para proteger los ojos del sol y son una manifestación de moda sexy —dijo Hoyt haciéndola reír. 




			—Por favor, sentaos. —Apagó la música y luego llevó la fuente colmada de comida a la mesa—. He hecho suficiente como para alimentar a un ejército, considerando que eso es lo que somos. 




			—Tiene una pinta buenísima. Gracias. 




			—Sólo hago mi parte, a diferencia de algunos de nosotros, que se muestran un tanto escurridizos —comentó meneando la cabeza ante la llegada perfectamente calculada de Larkin—. Justo a tiempo. 




			La expresión de Larkin era a la vez inocente y afable. 




			—¿La comida ya está lista pues? He tardado un poco más en volver porque he ido a decirle a Moira que estabais preparando el desayuno. Y menudo espectáculo maravilloso. 




			—Mira y come. —Blair le sirvió cuatro rebanadas de pan frito rebozado con huevo y leche en un plato—. Y luego, tú y tu prima os encargaréis de fregar los platos. 
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			Tal vez fuese la inquietud posterior a la batalla, pero Blair no podía sosegarse. Después de otra sesión con Glenna, las heridas de todos estaban mejor, de modo que podían entrenar. Debían entrenar, se dijo. Quizá el sudor y el esfuerzo la ayudasen a disipar esa sensación de desasosiego. 




			Pero tuvo otra idea. 




			—Creo que deberíamos salir —dijo. 




			—¿Salir? —Glenna comprobó su lista de tareas domésticas y vio (que Dios les ayudase) que ese día le tocaba a Hoyt encargarse de la colada—. ¿Estamos escasos de alguna cosa? 




			—No lo sé. —Blair estudió las listas colocadas de forma destacada en la puerta de la nevera—. Al parecer tienes controladas las listas de provisiones y tareas... Jefa de Intendencia. 




			—Humm. Intendencia. —Glenna miró a Blair y le guiñó un ojo—. Me gusta. ¿Crees que puedo conseguir una insignia? 




			—Veré lo que puedo hacer al respecto. Pero cuando digo que deberíamos salir, estoy pensando más en una expedición de exploración que en una salida para buscar provisiones. Deberíamos ir a echar un vistazo a la base de operaciones de Lilith. 




			—Ésa sí que es una gran idea. —Larkin se volvió desde el fregadero, con las manos cubiertas de jabón; no parecía nada contento—. Darle una pequeña sorpresa, para variar. 




			—¿Atacar a Lilith? —Moira se interrumpió en su tarea de cargar el lavavajillas—. ¿Hoy? 




			—No he dicho que fuésemos a atacarles. Relájate —le aconsejó Blair a Larkin—. Nos superan en número con gran diferencia, y no creo que los habitantes de la zona fuesen capaces de entender un baño de sangre a plena luz del día. Pero en esto, la clave es precisamente la luz del día. 




			—Tenemos que ir hacia el sur, a Chiarrai —intervino Hoyt con voz tranquila—, a los acantilados y las cuevas, mientras aún brilla el sol. 




			—Exacto. Ellos no pueden salir de día. No pueden hacernos nada mientras merodeamos por la zona y echamos un vistazo. Y sería una bonita continuación a haberlos puesto en fuga anoche. 




			—Guerra psicológica. —Glenna asintió—. Sí, lo entiendo. 




			—Eso —convino Blair— y, además, quizá podamos reunir algunos datos interesantes. Vamos a ver qué vemos, exploramos algunas rutas de entrada y salida. Y nos encargamos de hacerle saber a Lilith que estamos allí. O que hemos estado allí. 




			—Si pudiésemos atraer a algunos fuera. O adentrarnos lo suficiente como para causarles algunos problemas. Fuego —continuó Larkin—. Tiene que haber alguna manera de que podamos iniciar un fuego en las cuevas. 




			—No  es  una  mala  idea. —Blair  lo  pensó  durante  un  momento—. A esa zorra no le iría nada mal una buena paliza. Vayamos preparados y armados. Pero haremos lo que sea en silencio y con mucha cautela. No queremos que algún turista o alguien de la zona llame a la policía. Luego tendríamos que explicar por qué viajamos en una furgoneta llena de armas. 




			Hoyt se levantó. 




			—Glenna y yo nos encargaremos del fuego. 




			—¿Por qué? —preguntó Blair. 




			Por toda respuesta, Glenna extendió la mano. Una bola incandescente comenzó a arder en su palma. 




			—Bonito —decidió Blair. 




			—¿Y qué pasa con Cian? —preguntó Moira mientras continuaba metiendo los platos en el lavavajillas—. Él no podrá abandonar la casa. 




			—Entonces se quedará aquí —concluyó Blair categóricamente—. Larkin, si ya has terminado aquí, ve a cargar algunas armas. 




			—En la torre tenemos algunas cosas que nos podrían ser útiles. —Glenna acarició el brazo de Hoyt con las puntas de los dedos—. ¿Hoyt? 




			—No podemos dejar a Cian aquí sin decirle lo que hemos planeado. 




			—¿Quieres despertar a un vampiro a esta hora del día? —Blair se encogió de hombros—. Muy bien. Tú primero. 




			



			 






			A Cian no le importó ser molestado durante su período de descanso. Imaginaba que una puerta cerrada con llave sería, para cualquiera, una clara señal de que deseaba privacidad. Pero ese tipo de detalles no parecían ser nunca un impedimento para su hermano. De modo que ahora estaba despierto, bajo la tenue luz, escuchando los planes para ese día. 




			—Así pues, si no te he entendido mal, me has despertado para decirme que pensáis viajar a Kerry para fisgonear en las cuevas de Lilith. 




			—No queríamos que te despertases y te encontraras con que nos habíamos ido. 




			—Ése es mi sueño más anhelado. —Cian hizo un gesto para desechar el comentario—. Al parecer, la buena y sangrienta pelea de anoche no es suficiente para la cazadora. 




			—Creo que ir allí es una buena estrategia. 




			—La última vez que fuimos, las cosas no salieron muy bien, ¿verdad? 




			Hoyt permaneció un momento en silencio, pensando en King y en su pérdida. 




			—Y tampoco para ti y para mí la vez anterior a ésa —añadió Cian—. Tú acabaste casi incapaz de dar un paso y yo me caí de cabeza por el jodido acantilado. No es uno de mis recuerdos más felices. 




			—Esos tiempos eran completamente diferentes, y tú lo sabes muy bien. Ahora es de día y, esta vez, Lilith no podrá saber que vamos. Pero, como es de día, tú tienes que quedarte en casa. 




			—Si crees que me enfadaré por eso, estás muy equivocado. Tengo muchas cosas que hacer para mantenerme ocupado. Llamadas y correos electrónicos que he desatendido estas últimas semanas. Aún tengo negocios que requieren mi atención, y a los que podría dedicarme ahora, puesto que me has sacado de la cama en mitad del maldito día. Permíteme añadir que será un gran placer para mí tener a cinco ruidosos humanos fuera de la casa durante algunas horas, eso te lo puedo asegurar. 




			Cian se levantó, fue hasta su escritorio y escribió algo en una libreta. 




			—Puesto que vais a ir arriba y abajo, necesitaría que fueras a esta dirección. Es un carnicero de Ennis que te venderá sangre. Sangre de cerdo —añadió Cian con una leve sonrisa mientras le entregaba el papel a su hermano—. Le llamaré para que sepa que alguien pasará a recoger el pedido. Por el pago no hay problema, tengo cuenta en la carnicería. 




			Hoyt advirtió que, en ese tiempo, la escritura de su hermano había cambiado. Muchas cosas habían cambiado. 




			—¿Y ese carnicero no se pregunta por qué...? 




			—Si lo hace, es lo bastante inteligente como para no decirlo. Y no cabe duda de que está encantado de recibir unos euros extras. Ésa es ahora la moneda aquí. 




			—Sí, Glenna me lo explicó. Estaremos de vuelta antes de la puesta de sol. 




			—Más os vale —murmuró Cian cuando Hoyt se hubo ido. 




			



			 






			Fuera de la casa, Blair metió una docena de estacas en un cubo de plástico. En la camioneta ya habían cargado espadas, hachas y guadañas. Toda la fiera variedad. Resultaría muy interesante tener que explicarlo si alguien los paraba por el camino, pero ella no pensaba explorar el nido de un vampiro sin ir armada hasta los dientes. 




			—¿Quién quiere conducir? —le preguntó a Glenna. 




			—Yo conozco el camino. 




			Blair decidió tomar el control; se subió a la furgoneta y se sentó en el asiento de detrás de Glenna mientras los demás se unían a ella. 




			—Bien, Hoyt, ¿has estado alguna vez en esas cuevas? Me imagino que esa clase de cosas no cambian mucho en unos cuantos cientos de años. 




			—Muchas veces. Pero ahora son diferentes. 




			—Los dos hemos estado en ellas —explicó Glenna—. Mediante la magia. Hoyt y yo hicimos un conjuro antes de abandonar Nueva York. Fue muy intenso. 




			—Dame los detalles. 




			Blair escuchó lo que le contaba Glenna mientras una parte de su cerebro iba marcando la ruta, puntos sobresalientes, pautas de movimiento... 




			En ninguna parte había visto lo que Glenna describía. Un laberinto de túneles, cámaras cerradas con gruesas puertas, cadáveres apilados como si fuesen basura. Personas encerradas en jaulas como ganado en un corral. Y los sonidos —Blair podía oírlos en el fondo de su cabeza—: los sollozos, los gritos, las plegarias. 




			—Una urbanización de lujo para vampiros —murmuró—. ¿Cuántas entradas hay? 




			—No podría decirlo —contestó Hoyt—. En mis tiempos, los acantilados estaban llenos de cuevas. Algunas eran pequeñas, otras lo bastante grandes como para que un hombre cupiese de pie. Pero ahora hay más túneles, más anchos y altos que los que yo recuerdo. 




			—O sea que Lilith ha excavado. Ha tenido mucho tiempo para convertir el sitio en un lugar hogareño. 




			—Si pudiéramos dejarlos encerrados —comenzó a decir Larkin, y Moira se volvió hacia él con una expresión de horror. 




			—Hay gente allí dentro. Personas prisioneras en jaulas, como si fuesen animales. Cadáveres apilados sin ni siquiera un entierro decente. 




			Larkin cubrió la mano de Moira con la suya y no dijo nada. Blair intervino. 




			—No podemos sacarlos de allí. Eso es lo que Larkin se calla. —«Pero había que decirse», pensó Blair—. Aunque algunos de nosotros intentásemos una acción suicida, eso es exactamente lo que sería. Nosotros moriríamos y ellos morirían. El rescate es implanteable. Lo siento. 




			—Un conjuro —insistió Moira—. Algo para cegar o atar, sólo hasta que podamos liberar a las personas a las que han capturado. 




			—Ya intentamos dejar ciega a Lilith una vez. —Glenna buscó los ojos de Moira a través del espejo retrovisor—. Y fracasamos. Quizá pudiéramos intentarlo con un conjuro de transporte. —Ahora su mirada se dirigió a Hoyt—. ¿Crees que sería posible transportar a seres humanos? 




			—Nunca lo he hecho. Los riesgos... 




			—Esas personas morirán allí. Muchas ya han muerto. —Moira se incorporó en su asiento para coger a Hoyt del hombro—. ¿Qué riesgo es mayor que la muerte? 




			—Podríamos hacerles daño. Usar conjuros que podrían lastimarlos... 




			—O salvarlos. ¿Qué crees tú que elegirían ellos? ¿Qué elegirías tú? 




			—Ella tiene razón —convino Blair. «Si es que podían conseguirlo», pensó. Pero si podían salvar aunque sólo fuese a uno de los prisioneros, habría merecido la pena. Y sería una buena patada en el culo de Lilith—. ¿Hay alguna posibilidad? 




			—Para hacerlo, es preciso ver lo que vas a trasladar —explicó Hoyt—. Y hay más posibilidades de éxito cuanto más cerca estás del objeto que quieres transportar. En este caso, sería a través de una pared de roca, y por tanto no veríamos nada. 




			—No necesariamente —lo contradijo Glenna—. Pensemos en ello, discutámoslo. 




			Mientras ellos hablaban —argumentaban, discutían— Blair dejó que todo fuese cociéndose en un rincón de su mente. «Bonito día», pensó con expresión ausente. El sol brillando sobre todo aquel verde. El extenso y encantador terreno ondulado donde pastaban ociosamente las vacas. Los turistas debían de estar fuera, dando vueltas por ahí y disfrutando del día luminoso después de la tormenta del día anterior. De compras en el pueblo o visitando boquiabiertos los Riscos de Mohr, tomando fotos y grabando vídeos de los dólmenes en The Burren. 




			Ella había hecho eso mismo una vez. 




			—¿Geall se parece en algo a este paisaje? 




			—Bastante, en realidad —contestó Larkin—. Esto es muy parecido a nuestro hogar excepto, bueno, las carreteras, los coches, la mayor parte de los edificios... Pero la tierra es muy similar a la nuestra, sí. 




			—¿Qué haces allí? 




			—¿Hacer? ¿A qué te refieres exactamente? 




			—Bueno, un tío tiene que ganarse la vida, ¿verdad? 




			—Oh. Trabajamos la tierra, por supuesto. Y tenemos caballos, para criarlos y venderlos. Excelentes caballos. He dejado a mi padre escaso de ayudantes. En este momento no debe de estar muy contento conmigo. 




			—Si finalmente acabas salvando el mundo, tu padre lo entenderá. 




			Debería haber sabido que Larkin trabajaba con las manos, pensó Blair. Las tenía fuertes y duras, y su propio aspecto era el de un hombre que pasaba la mayor parte del tiempo al aire libre. Todos esos mechones desteñidos por el sol, el color dorado de su piel. 




			Guau, tranquilas, hormonas. Larkin era sólo otro miembro del equipo del que ella formaba parte. Era algo positivo saber todo lo posible sobre quienes luchaban a tu lado. Y una estupidez permitirte sentir deseo por alguno de ellos. 




			—De modo que eres un granjero —continuó Blair. 




			—Sí, en el fondo lo soy. 




			—¿Y cómo es que un granjero sabe usar la espada como tú? 




			—Ah. —Larkin se volvió para mirarla más directamente. Por un momento, sólo por un instante, olvidó lo que iba a decir. Sus ojos eran tan azules y profundos...—. Es que también organizamos torneos. ¿Juegos? Me gusta participar en ellos. Me gusta ganar. 




			Blair también podía entender eso. Aunque probablemente lo imaginase más tipo Hollywood que Geall. 




			—Sí, a mí también me gusta ganar. 




			—¿De modo que te gustan los juegos? 




			En esa pregunta había una segunda intención burlona, festivamente sexy. Tendría que haber estado clínicamente muerta para no haberla percibido. Clínicamente muerta desde hacía un mes, pensó, para no sentir ese pequeño zumbido. 




			—No demasiado, pero siempre gano cuando participo. 




			Larkin pasó un brazo por el respaldo del asiento de Blair con un movimiento natural. 




			—En algunos juegos, ambos bandos ganan. 




			—Tal vez. Pero en general, cuando yo lucho, no se trata de un juego. 




			—El juego equilibra la lucha, ¿no crees? Y nuestros torneos, bueno, al parecer nos han servido como una especie de preparación para aquello a lo que tendremos que enfrentarnos. En Geall hay muchos hombres, y también algunas mujeres, que tienen mucha habilidad en el uso de la espada y de la lanza. Si la guerra se libra allí, como nos han dicho, tendremos un buen ejército para hacer frente a esas cosas. 




			—Lo necesitaremos. 




			—¿Y tú qué haces? —preguntó Larkin—. Glenna dice que aquí las mujeres deben trabajar para ganarse la vida. O que la mayoría de ellas lo hacen. ¿A ti te pagan para cazar vampiros? 




			—No. —Larkin no la estaba tocando, y no podía decir que estuviese tratando de ligar con ella, pero Blair sentía como si lo estuviese haciendo—. Las cosas no funcionan de ese modo. Mi familia tiene algo de dinero. Quiero decir, no es que nademos en la abundancia ni nada por el estilo, pero no pasamos apuros económicos. Tenemos pubs. Chicago, Nueva York, Boston. Cosas así. 




			—¿Pubs? Me gusta un buen pub. 




			—¿Y a quién no? De todos modos, también suelo trabajar como camarera. Y a veces como entrenadora personal. 




			Larkin enarcó las cejas. 




			—¿Entrenamiento? ¿Para luchar? 




			—No exactamente. Es más una cuestión de salud y vanidad. Ayudar a la gente a ponerse en forma, perder peso, tonificarse. No necesito mucho dinero para vivir, de modo que la cosa me funciona. Y me deja también cierta libertad para largarme cuando lo necesito. 




			Blair desvió la vista de él. Moira estaba mirando por su ventanilla como una mujer atrapada en un sueño. En el asiento delantero, Hoyt y Glenna continuaban hablando de magia. Blair se acercó un poco más a Larkin y le dijo casi en susurros: 




			—Mira, tal vez nuestra pareja de enamorados puedan conseguir este asunto del transporte y tal vez no. Si Glenna y Hoyt no lo logran, tendrás que encargarte de manejar a tu prima. 




			—Yo no puedo hacer eso. 




			—Seguro que sí. Si existe alguna posibilidad de entrar en esas cuevas, o de provocar un incendio, tenemos que aprovecharla. 




			Ahora sus rostros estaban muy juntos y sus voces eran poco más que susurros. 




			—¿Y qué pasa con la gente que hay dentro? ¿Los quemaremos vivos o los sepultaremos con los demás? Moira no lo aceptará. Y yo tampoco. 




			—¿Tienes idea acaso de los tormentos que están sufriendo ahora mismo? 




			—Eso no es culpa nuestra. 




			—Enjaulados y torturados. —Blair mantuvo la mirada fija en él, y su voz era grave y monocorde—. Obligados a mirar cuando uno de ellos es arrastrado fuera de la jaula para ser comido por esos monstruos. Aterrados mientras se preguntan cuál de ellos será el siguiente. Tal vez deseando serlo para acabar de una vez con esa tortura. 




			Ahora no había nada de diversión en el rostro de Larkin; ni en su tono de voz, cuando dijo: 




			—Sé lo que hacen. 




			—Crees que lo sabes. Quizá no beben toda su sangre, no la primera vez. Puede que tampoco la segunda. Esos monstruos vuelven a meterlos en las jaulas después de morderlos. Y la mordedura quema terriblemente. Si consigues sobrevivir a ella, quema. La carne, la sangre, el hueso; un recordatorio del dolor insoportable sentido cuando esos colmillos se clavaron en tu cuello. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			Blair giró la muñeca para que él pudiese ver la pálida cicatriz. 




			—Yo tenía dieciocho años, estaba fastidiada por alguna cosa y me descuidé. Estaba en un cementerio en Boston, esperando a que uno de esos monstruos se levantase. Había ido al colegio con ese tío. Había estado en su funeral y oído lo suficiente como para saber que le habían mordido. Tenía que averiguar si también lo habían transformado, de modo que fui al cementerio y esperé. 




			—¿Él te hizo esto? 




			Larkin recorrió la cicatriz con un dedo. 




			—Tuvo ayuda. Es imposible que un vampiro reciente pueda hacerlo. Pero el vampiro que lo había convertido regresó. Más viejo, más astuto, más fuerte. Yo cometí algunos errores, y él no. 




			—¿Por qué estaba sola? 




			—Porque siempre salgo sola de caza —le recordó ella—. Pero en este caso había salido para demostrarle algo a alguien. No tiene importancia, pero eso fue lo que hizo que me descuidase. El vampiro viejo no me mordió, sino que me inmovilizó en el suelo mientras el otro se arrastraba hacia mí. 




			—Espera. ¿Ésa es la forma en que se comporta un vampiro que te ha convertido? Te proporciona... 




			—¿Comida? 




			—Sí, ésa sería la palabra adecuada, ¿no? 




			Blair pensó que era una buena pregunta; estaba bien que Larkin quisiera comprender la psicología y la patología del enemigo. 




			—A veces. No siempre. Eso depende, diría yo, de por qué el vampiro decide transformarte en uno de ellos en lugar de limitarse a dejarte sin una gota de sangre. Puede que quieran establecer un vínculo, o bien deseen un compañero de cacería. O simplemente contar con un vampiro más joven que se encargue del trabajo sucio. Ya sabes, que trabajen para ellos. 




			—Entiendo. De modo que el vampiro mayor te retuvo en el suelo para que el joven pudiese alimentarse primero. —«Qué aterrador debió de ser eso», pensó Larkin. Estar allí inmovilizada, probablemente herida. Tener dieciocho años y estar sola mientras algo que tenía el rostro de alguien a quien una vez conociste, venía a por ti. 




			—Podía oler la tumba en mi antiguo compañero de colegio, tan fresco estaba. Se sentía demasiado hambriento como para ir a morderme en el cuello, de modo que lo hizo aquí. Eso fue un error por parte de ellos, porque el dolor me despertó. Es algo que no se puede expresar con palabras. 




			Blair se quedó callada durante un momento. La forma en que Larkin le pasó los dedos por la cicatriz como si quisiera atenuar el dolor de una antigua herida, le hizo perder el hilo. No podía recordar la última vez que alguien la había tocado para consolarla. 




			—De algún modo, conseguí coger la cruz que llevaba al cuello y se la clavé en el ojo de ese cabrón, el que me tenía sujeta en el suelo. Dios, cómo gritó. El otro estaba tan ocupado tratando de comer que no le preocupaba nada más. Era una presa fácil. Ambos lo eran después de eso. 




			—Pero tú eras sólo una chica. 




			—No. Yo era una cazadora de vampiros, y también una estúpida. —Miró a Larkin a los ojos para que viese que el consuelo y la compasión no se aguantaban ante el juicio y la estrategia—. Si él hubiese ido a por mi cuello, yo estaría muerta. Sí, probablemente estaría muerta y ahora no estaríamos manteniendo esta conversación. Sé lo que sentí cuando vi a esa cosa acercarse hacia mí, vestido con el traje negro que su madre había elegido para que lo enterrasen. Sé lo que sienten las personas que están dentro de esas cuevas, al menos una parte de lo que sienten. Si no pueden ser salvadas, la muerte es mejor que lo que les espera. 




			Larkin cerró su mano sobre la muñeca de Blair, cubriendo completamente la cicatriz, y sorprendiéndola con la suavidad de su tacto. 




			—¿Tú amabas a ese chico? 




			—Sí. Bueno, al menos de la manera en que amas cuando tienes esa edad. —Ella casi lo había olvidado, casi había olvidado cuán triste se había sentido, incluso a pesar del dolor—. Lo único que pude hacer por él fue eliminarlo, y lo mismo con el vampiro que lo había matado. 




			—Te costó algo más que esto. —Larkin le levantó la mano y rozó la cicatriz con los labios—. Más que la quemadura y el dolor. 




			Blair se dio cuenta también de que casi había olvidado lo que significaba que alguien lo comprendiera. 




			—Tal vez sí, pero me enseñó algo muy importante. No puedes salvarlos a todos. 




			—Ésa es una lección triste. ¿No crees que, incluso aunque sepas que no puedes hacerlo, debes intentarlo de todos modos? 




			—Eso es lo que diría un aficionado. Esto no es un juego o una competición. Si te derrotan, estás muerto. 




			—Bueno, Cian no está aquí para darnos su opinión, pero ¿a ti te gustaría vivir para siempre? 




			Blair dejó escapar una breve risa. 




			—Demonios, no. 




			



			 






			Había gente en aquella solitaria extensión de acantilado y mar, pero no tanta como Blair había esperado. Las vistas eran impresionantes, aunque suponía que había otras, igualmente espectaculares y más fácilmente accesibles. 




			Aparcaron y cogieron aquellas herramientas y armas que podían esconder con mayor facilidad. Alguien podría descubrir su espada en la funda que llevaba a la espalda, debajo del largo abrigo de cuero, pensó Blair. Pero para eso tendría que estar mirando. Aunque, si eso sucedía, ¿qué iban a hacer al respecto? 




			Estudió la configuración del terreno, la carretera, los otros coches que habían aparcado en el lugar. Una pareja de mediana edad había subido hasta algunas de las rocas planas de la base del acantilado, donde ahora se encontraba la carretera. Miraban el mar... absolutamente ignorantes de la pesadilla que vivía debajo. 




			—Muy bien, así pues, es desde el rompeolas hacia abajo. Habrá que mojarse —concluyó Blair mirando la estrecha franja de esquisto y luego los dientes de las rocas, donde el agua se arremolinaba y formaba charcas de espuma. Miró a sus compañeros—. ¿Podréis hacerlo? 




			Larkin, por toda respuesta, se deslizó por la pared. Ella empezó a gritarle que esperase, que aguardase un maldito minuto, pero él ya estaba bajando por la rocosa dentada que daba al mar. 




			No se convirtió en un lagarto, observó Blair, pero no cabía duda de que podía deslizarse como uno de ellos. Se merecía un sobresaliente en huevos y agilidad. 




			—Muy bien, Moira. Tómatelo con calma. Si resbalas, tu primo debería impedir tu caída. 




			Cuando Moira comenzó el descenso, Blair miró a Glenna. 




			—Nunca he hecho esto —musitó ella—. Nunca le había encontrado el jodido punto hasta hoy. Bueno, supongo que siempre hay una primera vez. 




			—Todo irá bien —la tranquilizó Blair. A continuación, Blair observó el progreso de Moira y se sintió aliviada al comprobar que era casi tan ágil como su primo—. La caída desde aquí no es mala. No te matará. 




			Blair no añadió que sí le rompería en cambio unos cuantos huesos. No hacía falta. Hoyt y Glenna iniciaron juntos el descenso, y Blair los siguió. 




			Descubrió que había algunos asideros razonablemente buenos... siempre que no te preocupase la manicura. Se concentró en la tarea que tenía por delante e ignoró las salpicaduras saladas y frías mientras continuaba deslizándose por la pared del acantilado. 




			Unas manos la cogieron de la cintura y la ayudaron a salvar los últimos metros. 




			—Gracias —le dijo a Larkin—, pero puedo hacerlo sola. 




			—Es un poco complicado con la espada. —Larkin alzó la vista hacia la carretera—. Aunque divertido. 




			—Debemos estar alerta. Probablemente tengan guardias para proteger las cuevas. Quizá algunos sirvientes humanos... aunque debe de ser difícil disponer de seres vivos si allí dentro hay tantos vampiros como tú dices. 




			—Yo no vi a ningún humano vivo fuera de las jaulas —dijo Glenna—, no al menos entonces, cuando echamos un vistazo. 




			—Esta vez la cosa es en directo, de modo que si realmente cuentan con algunos humanos, será a ellos a quienes enviarán primero. Hoyt, será mejor que tú vayas delante, ya que conoces la zona. 




			—Es diferente, todo es tan distinto de antes. —Algo de lo que sentía en ese momento, la emoción y la tristeza, se filtraba en su voz—. La naturaleza y el hombre se han encargado de ello. Esa carretera que hay allí arriba, y el muro, y la torre con la luz. 




			Alzó la vista y pudo ver los acantilados, la cornisa que le había salvado la vida cuando luchó contra aquello en lo que Cian se había convertido. Una vez, pensó, él había estado allí arriba y había llamado al rayo con la misma naturalidad con que un hombre llama a su perro. 




			Todo había cambiado, no podía negarlo. Pero, aun así, en el corazón de todo aquello, estaba su sitio. Se abrió paso entre las rocas y por encima de ellas, a través de la salpicadura de las olas. 




			—Aquí tendría que haber una cueva. Y sólo hay... —Apoyó las manos en la tierra y la piedra—. Esto no es real. Es falso. 




			—Tal vez estás algo confuso —dijo Blair. 




			—Espera. —Glenna se acercó a Hoyt y apoyó las manos junto a las de él—. Una barrera. 




			—Es un conjuro —convino Hoyt— para que tenga el aspecto y el tacto de la tierra, pero no lo es. Esto no es tierra ni roca. Es una ilusión. 




			—¿Puedes romper el conjuro? —preguntó Larkin al tiempo que golpeaba la piedra con el puño probando. 




			—Esperad. —Con el ceño fruncido, Blair se pasó la mano por el pelo—. O bien Lilith tiene suficiente magia para conseguir esto, o allí dentro hay alguien que puede hacerlo; en realidad no sabemos de qué dispone. Esto es muy ingenioso. —Blair probó la pared—. Realmente ingenioso. Nadie puede entrar a menos que ella quiera. Y nadie puede salir a menos que ella lo permita. 




			—¿O sea que nos vamos? —preguntó Larkin. 




			—Yo no he dicho eso. 




			—Hay más aberturas, otras cavidades en la roca. Las había —se corrigió Hoyt—. Se trata de un conjuro muy poderoso. 




			—Y nadie siente curiosidad, la gente que viene aquí, los que viven aquí, acerca de ellos. —Blair asintió—. Eso también es muy poderoso. Ella quiere su intimidad. Me temo que tendremos que decepcionarla. 




			Se volvió, con las manos apoyadas en las caderas, buscando. 




			—Eh, Hoyt, ¿podéis Glenna y tú grabar un mensaje en esa gran roca que hay allí? 




			—Puede hacerse. 




			—¿Qué mensaje? —preguntó Glenna. 




			—Tengo que pensarlo; me parece que «Que te den por culo, zorra» es un poco ordinario. 




			—Tiembla —musitó Moira, y Blair asintió a modo de aprobación. 




			—Excelente. Breve, directo, y sólo un poco arrogante. Encargaos de eso, ¿de acuerdo? Luego seguiremos con el resto. 




			—¿Qué es el resto? —quiso saber Larkin, que dio una patada de frustración contra la pared de piedra—. Un mensaje más poderoso sería romper este conjuro. 




			—Sí, eso es verdad, pero lo que estoy pensando es que Lilith no sabe que estamos aquí. Y eso podría ser una ventaja. 




			En ese momento, se oyó algo parecido a una pequeña explosión de pólvora y al volverse vieron la palabra Tiembla profundamente grabada en la roca. Debajo había un dibujo, asimismo tallado en la piedra, de lo que supusieron que era Lilith, con una estaca clavada en el corazón. 




			—Eh, buen trabajo. Realmente me gusta la ilustración que acompaña el texto. 




			—Un poco jactancioso —Glenna se sacudió las manos—, pero pinto, y no he podido resistirme. 




			—¿Qué necesitas para realizar el conjuro de transporte? 




			Glenna resopló. 




			—Tiempo, espacio, concentración  y  un  montón  de  jodida suerte. 




			—Aquí no. —Hoyt meneó la cabeza—. Los acantilados son míos. Las cuevas son suyas. No importa cuánto tiempo haya pasado, los acantilados siguen siendo míos. Haremos el conjuro desde arriba. —Se volvió hacia Glenna—. Primero tenemos que ver. No podemos transportar a ciegas. Es probable que Lilith nos sienta y haga todo lo posible por detenernos. 




			—Tal vez no inmediatamente. Esta vez no estaremos buscándola a ella, sino a la gente a la que tiene prisionera. Quizá no comprenda lo que estamos haciendo y nos dé el tiempo que necesitamos. Hoyt tiene razón, es mejor hacerlo en la cima —le dijo Glenna a Blair—. En cualquier caso, si conseguimos sacar a alguno de ellos, no querremos transportarlos aquí. 




			—Una buena observación. —Tal vez no consiguieran mucho de esa expedición, reflexionó Blair, pero quizá no se fueran con las manos totalmente vacías—. Bien, ¿qué haremos con ellos si lo conseguimos? 




			—Ponerlos a salvo. —Glenna alzó las manos—. Un paso cada vez. 




			—Yo puedo tratar de ayudarlos. No tengo mucha magia —añadió Moira—, pero podría intentar ayudar. 




			—Cualquier ayuda es buena —contestó Glenna. 




			—Muy bien, vosotros tres id a la cima del acantilado. Larkin y yo nos quedaremos aquí, por si... bueno, por si acaso. Cualquier cosa que aparezca por este lado para causarnos problemas tiene que ser humano. Nos encargaremos de ello. 




			—Eso podría llevar algo de tiempo —le advirtió Glenna. 




			Blair estudió el cielo. 




			—Todavía queda mucha luz. 




			Esperó a que los tres comenzaran el ascenso antes de hablar con Larkin. 




			—No podemos entrar. Si este conjuro mágico abre las cuevas, no podemos entrar. Hablo en serio. —Le dio un leve golpe en el brazo—. Puedo ver lo que estás pensando. 




			—¿Oh, en serio puedes verlo? 




			—Entrar a la carrera, sacar a una o dos jóvenes en peligro, y salir pitando como un héroe. 




			—Te equivocas en cuanto a la parte del héroe. Eso no es lo que estoy buscando. Sin embargo, una joven en peligro es algo muy difícil de resistir para un hombre. 




			—Pues  resiste. No  conoces  estas  cuevas, no  sabes  dónde oculta Lilith a los prisioneros, y tampoco sabes cuántos vampiros hay o cómo están equipados. Escucha, no te niego que a una parte de mí le gustaría entrar ahí a saco si esta pared se abre, provocar algún daño y quizá salvar a alguien. Pero jamás conseguiríamos salir con vida, y, por consiguiente, tampoco lo conseguiría nadie más. 




			—Tenemos las espadas que encantaron Hoyt y Glenna. Las espadas de fuego. 




			Blair luchó contra su frustración. Era tan irritante tener que explicar estrategia básica... 




			—Y con ellas nos cargaríamos a unos cuantos vampiros, de eso no cabe duda. Luego, ellos nos cogerán a nosotros y las espadas. 




			—Entiendo el sentido de tus palabras, pero resulta difícil quedarse quieto y no hacer nada. 




			—Si el equipo de magos consigue su propósito, no será no haber hecho nada. Eres demasiado bueno peleando como para que te perdamos por intentar hacer algo que no funcionará. 




			—Oh, un cumplido. No salen muchos cumplidos de tus labios. —Larkin le sonrió mientras las gotas de agua de mar brillaban en su pelo—. No entraré en las cuevas. Tienes mi palabra. —Tendió la mano y cuando Blair se la cogió, él se la apretó levemente—. Pero nada nos impide provocar un buen fuego en el agujero si esta jodida roca se abre. Es lo que tú llamarías hacer una declaración, ¿verdad? 




			—Supongo que sí. No te pongas arrogante, Larkin. 




			—Me temo que he nacido así. ¿Qué puedo hacer, después de todo? 




			Larkin se volvió hacia la pared y se apoyó en una de las rocas mojadas mientras recibía las gotas de espuma. Parecía tan relajado, pensó Blair, que podría haber estado sentado en el salón, junto al fuego. 




			—Bueno, es probable que dispongamos de algo de tiempo, así que, dime, ¿cómo supiste por primera vez que ibas a ser cazadora de vampiros? 




			—¿Quieres que te cuente la historia de mi vida? ¿Ahora? 




			Larkin se encogió de hombros. 




			—Sería una manera de pasar el tiempo. Y reconozco que siento cierta curiosidad. Antes de irme de Geall, no me creía nada de todo esto, en el fondo no. Y ahora, bueno... —Miró pensativo la pared de piedra y tierra—. ¿Qué puedo hacer? —repitió. 




			Blair decidió que lo que Larkin decía tenía sentido. Se movió para acercarse a él, doblando el cuerpo de modo que pudiera controlar una curva de la pared del acantilado mientras él se encargaba de vigilar la otra. 




			—Tenía cuatro años. 




			—Eras muy pequeña —dijo él—. Demasiado pequeña como para poder comprender cuestiones tan oscuras y reales. Quiero decir asuntos que no son sombras que una niña imagina que son monstruos. 




			—Las cosas son un tanto diferentes en mi familia. Yo pensaba que sería mi hermano. Estaba celosa. Supongo que eso es bastante natural, la rivalidad entre hermanos. —Deslizó las manos dentro de los bolsillos de su abrigo de cuero negro, jugando con la botella de plástico con agua bendita que había guardado allí antes de abandonar la casa—. Él debía de tener seis años o seis y medio. Mi padre había estado trabajando con él. Acrobacias simples, artes marciales y armamento básicos. En aquella época, en mi casa había mucha tensión. El matrimonio de mis padres se estaba desmoronando. 




			—¿Cómo? 




			—Son cosas que pasan. —Tal vez en su mundo el cielo fuera rosa y el amor durase para siempre—. La gente se siente insatisfecha, los sentimientos cambian. Aparte de eso, mi madre estaba harta de aquella vida, de lo que hacía que mi padre se ausentara de casa. Ella quería una existencia normal, y cometió el error de casarse con alguien que nunca podría darle esa clase de vida. De modo que se dedicaba a montarle broncas a mi padre mientras él la ignoraba y trabajaba con mi hermano. 




			«Lo que significaba —pensó Larkin—, que nadie le prestaba atención a ella. Pobre corderito.» 




			—Así que yo siempre estaba persiguiendo a mi padre, para que me entrenase también a mí, o tratando de hacer algunas de las cosas que hacía mi hermano. 




			—Mi hermano pequeño también me seguía como una sombra cuando éramos niños. Supongo que sucede lo mismo en todos los mundos —dijo Larkin. 




			—¿Te fastidiaba? ¿Te molestaba? 




			—Oh, a veces me volvía loco. Otras veces no me importaba demasiado; si estaba cerca, resultaba más fácil echarle la bronca. En otros momentos, en cambio, era una buena compañía. 




			—Es muy parecido a lo que ocurría entre mi hermano y yo. Entonces, un día, estábamos en la zona de entrenamiento; un espacio de la casa donde la mayoría de las familias tendría una sala de estar. Allí teníamos un equipo bastante completo: pesas, un potro, barras asimétricas, anillas. Un espejo cubría toda una pared. 




			Ella aún podía ver perfectamente el reflejo de su padre y de su hermano, en el espejo, tan juntos, mientras ella permanecía a un costado. Sola. 




			—Yo les observaba en el espejo; ellos no sabían que estaba allí. Mi padre le estaba echando a Mick, mi hermano, un buen rapapolvo, porque Mick no podía realizar uno de los movimientos. Saltar hacia atrás —musitó—, echarse al suelo, rodar sobre el hombro y lanzar la estaca al blanco. Mick no lo conseguía y mi padre estaba empeñado en que debía hacerlo. Finalmente, mi hermano se cansó y tiró la estaca. 




			Se detuvo casi rozando sus dedos, recordó. Como si hubiese estado hecha para sus manos. 




			—La estaca llegó rodando hasta mí. Yo sabía que podía hacerlo, y quería demostrárselo a mi padre. Sólo quería que él me mirase, de modo que lo intenté. «Mírame, papá», le dije, e hice lo que le había visto hacer a él una y otra vez tratando de que Mick entendiese la secuencia del movimiento. 




			Cerró los ojos un momento porque aún podía verse a sí misma; todavía era capaz de sentir aquel momento en su interior. Como si el mundo se hubiese detenido y, durante aquellos breves segundos, sólo ella hubiese estado en movimiento. 




			—Hice blanco en el corazón. Fue sobre todo suerte, pero la estaca se clavó en el corazón del muñeco. Yo me sentía tan feliz... ¡Lo había conseguido! A Mick los ojos se le salían de las órbitas, luego... luego esbozó una leve sonrisa... sólo una leve sonrisa. Entonces no supe lo que significaba, sólo pensé que estaba contento de ver lo que yo había hecho, porque ambos nos llevábamos bastante bien. Mi padre no dijo nada durante unos segundos, a mí me pareció una hora, y pensé que iba a gritarme. 




			—¿Por haber hecho algo bien? 




			—Por entrometerme. Aunque en realidad no se trataba de que gritase. Mi padre jamás alzaba la voz; era una cuestión de control. Pensé que iba a decirme que regresara con mi madre. Ya sabes, que me fuese de allí. Pero no lo hizo. Le dijo a Mick que se fuese arriba, y nos quedamos solos él y yo. Sólo mi padre y yo, y finalmente me miró. 




			—Debía de sentirse muy orgulloso, muy satisfecho. 




			—No, nada de eso. —Blair soltó una risa breve y carente de todo humor—. Estaba decepcionado. Eso fue lo que vi en sus ojos cuando finalmente me miró. Estaba decepcionado de que fuese yo y no Mick. Ya no podría deshacerse de mí. 




			—Seguramente él... —Larkin se interrumpió cuando ella se volvió y lo miró fijamente—. Lo siento. Lamento que su falta de visión te hiciera daño. 




			—No puedes cambiar lo que eres. —Ésa era otra lección que había aprendido por las malas—. De modo que se dedicó a entrenarme y Mick se dedicó al béisbol. Ése había sido el significado de su sonrisa. Alivio, alegría. Mick jamás había querido lo que mi padre quería para él. Él se parece más a mi madre. Cuando ella se marchó, cuando pidió el divorcio, quiero decir, se llevó a Mick y yo me quedé con mi padre. Conseguí lo que quería, más o menos. 




			Se puso tensa cuando Larkin le pasó un brazo por los hombros, pero cuando quiso alejarse, él la estrechó aún más en un abrazo de consuelo. 




			—No conozco a tu padre y tampoco a tu hermano, pero, desde luego, prefiero estar aquí contigo que con alguno de ellos. Luchas como un ángel vengador. Y hueles muy bien. 




			Larkin le arrancó una carcajada, una carcajada auténtica, y ella se relajó contra la roca húmeda, con su brazo aún alrededor de los hombros. 
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